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SE PUBLICA LOS DOMINGOS 
Suscricion pago adelantado 2 reales al mes. 

Número suelto 10 céntimos. 

> Anuncios j comunicados á precios convencionales. 

No se devuelven los orisiinales. 

EFEIERIDE BOTABLE 
2 6 NOVIEMBRE 1393. 

¡Qué día aquel de recuerdos tan amar­

gos para la Alianza! A las primeras horas 

de la mañana cuando aun la mayoría de 

lo.s vecinos descansaban de las fatigas del 

día anterior, con una algazara inconce­

bible se estaba engalanando la fachada 

del local eu que debía celebrarse una de­

rrota. 

Duran t e todo el día una mul t i tud con-

templando y lamentándose al mismo tiem 

po, de que una belleza tan luitable como 

era el letrero en que se anunciaba la fies­

ta , tuvi(!ra que estar colganik) de un bal­

cón, cual anuncio puesto eu un piso para 

alquilar, y lo jocoso del caso, que Uaaió en 

extremo la atención de los curiosos, fué, 

que en la palabra «¡Honor!» se podían dis­

t ingu i r muy bien algunas manchas del 

mismo color de las letras, lo cual se acha­

caba á una distracción del pintor, no á 

otra cosa. 

Llegó la noche y llegó también la so­

ñada hora de cehíbrar^e el banquete. Este 

había de tener lugar en un reducido sa­

lón, en cuyo centro se hallaba una mesa 

con los accesorios para entibiar un tanto 

el inquieto estómago de algunos. 

Sin novedad y cou indescriptible ale­

gría llegaron al final de la comida. Era 

entonces ocasión de pronunciar los discur­

sos de rúbrica, como se acostumbra en se 

Dicjantes casos. 

Que hable el conde de la Z decía 

la mayoría, ya que es persona de no muy 

c<miunes estudios y sublime oratoria. Que 

hable D.» Manuel i ta decían otros, pues el 

Htiraldo dice que tiene generales simpa 

tías eu el pueblo. Eu vista de que el asun­

to se ponía un poco difícil, se levanta el 

Bajá que ocupaba el sitio de preferencia 

en la mesa y dice: Señores; aixís y aixás 

me perece que es preciso hable primero el 

conde de la Z como caballei'o d e m á s 

vastos conocimientos ent re nosotros.— 

Grandes aplausos. 

El aludido se levanta, y entusiasmado 

quizás por algún exeeso en la comida, con 

aire flamenco exclama: Señores, hermanos 

míos, yo soy la presona más decente y de 

más buenos prencipios que ha pisado la 

capa sólida del globo terráqueo, aquí no 

hay mas orador que yo, n i más gracia que 

la mia; que viva toa la gente de reputa­

ción y que viva ; dos de los comensales 

al ver el estado sobrenutiind del orador, 

con grandes esfuerzos logran sacarlo del 

local. 

E n este momento se hacen sentir en la 

puer ta del edificio, los acordes de una 

orquesta contratada para celebrar el suce 

so. Al poco rato se oye, más á lo lejos, 

otra música, do dicen se celebra el t r iun­

fo. El pueblo que rodeaba los primeros, se 

dirige en masa al punto donde salen los 

nuevos acordes. El que se dice hijo del 

Bajá, sólo por los favores que éste le ha 

hecho, iba á pronunciar un discurso, más 

al ver la acti tud del pueblo, monta en có­

lera, y va á part icipar la noticia al que él 

llama su Padre , quien al saberlo se puso 

melancólico y con los brazos cruzados en­

cima la mesa y sobre éstos la cabeza, em-

¡lezó á redexionar como jumas había re­

flexionado y convencido de que t'ido cuan­

to de sus amigos se decía era una reali­

dad. De súbito se levanta y con voz un 

tanto ronca, ante la espectación de los 

presentes dice, entre t r is te y absitido: 

Queridos com¡)añeros; sé que v<iy á disgu-

taros, más, las fatales circunstancias por­

que atriAvesatnos, exigen una declaración 

verdad y que ha de redundar en bien de 

todos. Acabo de convencerme de que es 

imposible esa arraigada idea que os ani­

ma, de que se puede vivir desahogada­

mente sin el amor al trabajo y sin éste, 

hasta cierto punto es una verdad, pero 

han de tener en cuenta que yo me ret i ro 

del mundo político, y es probable no vuel­

va para nosotros un peiíodo como el pa­

sado en que todos habéis hecho y gober-

luido á medida de vuestro gusto y aseguro 

desde lugo que nadie permit irá lo que yo 

he consentido y que de veras me arre­

piento, pues que me ha acarreado muchos 

compromisos y enemistades que nunca hu­

biera yo tenido. Nada más puedo deciros 

porqué me lo impide la emoción q^^o em­

barga mi ánimo, al tener que despedirme 

de seres tan queridos y eu part icular de 

ese Badó que siempre me ha conside­

rado como un verdadero Padre . Con las 

lágrimas en los ojos se levanta Badó y le 

abraza; los dos lloran y se besan mutua­

mente . 

¡Padre!—¡Hijo mió!—¡Badó de mis en­

trañas!. . . Estas eran las únicas palabras 

que se oían en medio del silencio sepul­

cral que reinaba en aquel sitio. 

Al celebre Miquelet que no pudo resisr 

t i r tan terrible situación le sobrevino u n 

síncope, que hizo temer algunos ins tantes 

por su vida. 

Es tas t r is tes escenas conmovieron de ta l 

modo á los demás asistentes al festín, que 

todos prorrumpieron en desesperado llan­

to, marchándose avergonzados á sus res­

pectivas casas, mientras allá á lo lejos se 

oía la mul t i tud que aplaudía cou entu-

siasuK) las coplas del Biputat carabassa. 

Estos son los finales que han de tener 

necesariamente semejantes fiestas. 

N. 
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